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El cantar del Norte. La guerrera astur es 
la última novela de Pilar Sánchez Vicente, 
galardonada con el VIII Premio Edhasa 
Narrativas Históricas. Esta obra transporta 
al lector al siglo VIII, en plena lucha por la 
supervivencia del norte de la península 
ibérica, cuando la figura de Pelayo 
comienza a forjarse como un símbolo de 
resistencia ante la invasión musulmana. 
Sin embargo, la novela destaca no solo 
por su relato de la resistencia cristiana, 
sino también por rescatar la figura de las 
mujeres guerreras, como Sancha Asuera, 
la «Valentona», quien, junto con otras 
heroínas, luchó por la reconquista de 
Cangas para la cristiandad.

LA ASTURIAS  
MÁS MÍTICA
ENTREVISTA A PILAR SÁNCHEZ VICENTE

C
on una mezcla de historia y 
leyenda, Pilar Sánchez Vicen-
te sumerge al lector en la tra-
dición oral asturiana y en una 
época crucial para la historia 

de España, pero también rica en mitos y ritua-
les ancestrales. La narración nos lleva desde 
los mercados de aldea hasta la emblemática 
batalla de Cova Longa, donde las mujeres des-
empeñaron un papel decisivo en la lucha por 
la libertad y la fe. La autora, con doce novelas 
publicadas y diversos premios en su haber, 
ha creado en estas páginas unos personajes 
que se enfrentan a la adversidad con valentía, 
mientras reconstruyen un reino en los difíciles 
tiempos de la poscaída del reino visigodo, de 
tal modo que ha logrado una obra de tinte épi-
co que destaca tanto por su rigurosidad histó-
rica como por su capacidad para recrear una 
época que marcó el inicio de la Reconquista.

> ¿Qué significa para usted este recono-
cimiento y qué impacto ha tenido en su 
proceso creativo?
Es el culmen de toda una carrera, llevo doce 
novelas a la espalda, pero nunca me había 
presentado a un concurso literario. Ya llevaba 
tiempo pensándolo y me decidí por Edhasa, el 
sello más prestigioso y consolidado en novela 
histórica. Confieso que no lo esperaba, tiendes 
a creer —y sabes— que los grandes premios 
están amañados, pero, claramente, no es el 
caso. Cuando me avisaron del fallo, y me en-
teré de las personalidades que componían el 
jurado, casi me da un síncope: Jacinto Antón, 
Mari Pau Domínguez, Carlos García Gual, Ser-
gio Vila-Sanjuán, María José Solano y Daniel 
Fernández habían decidido que era la mejor 
novela de las casi trescientas presentadas. Por 
supuesto, esto me anima a seguir escribiendo, 
donde a mí ya me hacen falta pocos estímulos…

> El contexto histórico de El cantar del 
Norte se sitúa en un momento crucial para 
la historia de Asturias, cuando se forjan 
las bases del Reino de Asturias. ¿Cómo se 
acercó a esta época tan compleja, y cómo 
balanceó la fidelidad histórica con la nece-
sidad de crear una narrativa ficticia?
La Historia es la mayor creación literaria co-
nocida, casi todo lo que nos contaron está 
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basado en fuentes escritas muy posteriores; 
por tanto, partía ya de una narrativa ficticia 
o no, según la fiabilidad que concedamos a 
las fuentes. Las llamadas Crónicas alfonsi-
nas o Crónicas del Reino de Asturias, donde 
supuestamente aparece por primera vez la 
figura de Pelayo, no fueron escritas ni en As-
turias ni durante esa época, sino doscientos 
años más tarde, durante el reinado de Sancho 
II de Castilla, en un intento de legitimar su 
reino mediante una línea que llegaba de Jeru-
salén a Pamplona, pasando por Asturias y la 
monarquía visigótica de Toledo. De hecho, en 
la Crónica Albeldense, la primera, ni siquiera 
aparece la batalla de Covadonga. Será la his-
toriografía decimonónica la que nombre por 
primera vez el fenómeno de la Reconquista y 
expanda la idea de Pelayo como primer rey as-
tur y dicha batalla como hito fundacional de 
un reino de restauración visigoda, asumiendo 
que las crónicas fueron obra de Alfonso III. 
Con respecto a la batalla de Covadonga, de-
pendiendo de los historiadores, se data en el 
718 o en el 722, y también se duda si fue esca-
ramuza o un combate. Que la Virgen hiciera 
rebotar las flechas, tampoco está contrastado. 

> Sancha Asuera, la guerrera astur, es la 
figura central de la novela. ¿Cómo surgió 
su personaje en su mente y cómo logró 
dar vida a una figura histórica que se 
mueve entre la leyenda y la realidad?
Luis de Valdés, clérigo y escritor avilesino, es 
autor del manuscrito Memorias de Asturias,
redactado en 1622, que se conserva en la Bi-
blioteca Nacional de España. En él, menciona 
que Pelayo se negaba a pagar a las mujeres 
que lo acompañaban soldada como a los hom-
bres. Entonces, ellas se dirigieron a Cangas de 
Onís, que estaba tomada por los musulmanes, 
y, con ardides, «entraron matando como leo-
nas y como bravas asturianas, con su capitana 
doña Sancha Asuera al frente». Cuando Pe-
layo llegó, salió Sancha con las llaves en una 
fuente y se las presentó, «con gran espanto y 
admiración de todo el ejército. Y al fin, des-
de entonces, les dio el rey sueldo, como a los 
hombres». Si concedemos ese valor fidedigno 
a la palabra escrita, tan leyenda o realidad son 
el uno como la otra. A partir de ahí, vino el 
reto. ¿Quién era ella? ¿Y su familia? ¿Cuál fue 
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su trayectoria? ¿Cómo llegó a capitanear a un 
grupo de guerreras y a adquirir cierta relevan-
cia?... Respondiendo a estas y muchas otras 
preguntas, nació la Valentona. El nombre lo 
adquiere peleando en las nacientes ferias, an-
tes de convertirse en el terror de los recauda-
dores sarracenos. 

> En el libro se menciona a varias mu-
jeres guerreras que acompañaron a Pe-
layo en la lucha contra los musulmanes. 

¿Qué le motivó a centrar la historia en 
estas mujeres y qué papel juegan en la 
reinterpretación de la historia tradicio-
nal?
La Historia es un cúmulo sucesivo de aconte-
cimientos, pero también el relato que se hace 
de los mismos. Y las mujeres hemos estado 
excluidas de ese relato, como bien denuncia-
ron desde Christine de Pisan a Mary Beard. El 
primer imperio fue de una reina, la de Saba; 
la primera persona reconocida por producir 

EL CANTAR DEL NORTE. LA GUERRERA ASTUR 
Pilar Sánchez Vicente, Edhasa, 336 pp., 22,50 €

Corre el año 745. El reino visigodo se lame las heridas. Toledo ha caído, don Pelayo ha muerto, 
y Spania ahora está en manos del califato de Damasco. Las órdenes llegan desde Córdoba. 
Pero el norte de la península se mantiene, como siempre, levantisco… Allí no se ha perdido 
la fe en los poderes ancestrales, en lucha continua con una Iglesia en expansión; y no hay 
terreno más sagrado que el valle de Orandi, cuyo gran roble ve los siglos pasar. Nadie se atreve 
a negar la última voluntad de Sancha Asuera, la guerrera astur que ya ha dado nombre a ese 
cantar que se recita al calor de las hogueras. Y con ella van sus capitanas, la reina Emersinda, 
y también la que trova esta historia, su hermana Aurelia. Porque ésta es la historia de un norte 
convulso, unas tierras en las que, entre el miedo y la hambruna, se alza de repente la sombra 
de Pelayo, marcado por la cruz en su destino de ser rey. Y también, y sobre todo, la hazaña de 
unas mujeres, encabezadas por Sancha, que lograron no sólo combatir por sí mismas al ene-
migo, sino reconquistar Cangas para la cristiandad y comenzar la creación de un nuevo reino. 
De los mercados de aldea y los harenes musulmanes, hasta llegar a la batalla de Cova Longa, 
ésta es la historia de Sancha Asuera, la Valentona, y sus guerreras.
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una obra literaria propia fue una mujer En-
heduanna; el primer oficio de la humanidad 
fue el de partera... Solo hay que levantar las 
alfombras y poner el foco en las esquinas don-
de nos arrinconaron. Además, en el oriente de 
Asturias, siempre se oyó hablar de «las capi-
tanas de Pelayo», corren muchas historias al 
respecto. Y la herencia pelagiana se transmitió 
de forma matrilineal, a través de su hija Erme-
sinda y su nieta Adosinda.

> La tradición oral y las crónicas me-
dievales parecen ser una de sus fuentes 
de inspiración. ¿Qué tan importante fue 
para usted rescatar estos relatos menos 
conocidos, y qué desafío representó con-
vertir esas voces ancestrales en una no-
vela?
Es sorprendente cómo, con todo lo que se 
ha escrito sobre Pelayo y Covadonga, lo 
mucho que se ha especulado, aventurado e 
indagado, nadie haya reparado en la figura 
de Sancha Asuera. De hecho, alguien me la 
citó, yo tampoco sabía de su existencia, aun-
que sí del manuscrito. Cuando la descubrí, 
supe que tenía la obligación de darle vida en 
una novela; mi especialidad literaria es res-
catar el papel de las mujeres en la historia, 
devolvernos la posición ocupada dando luz 
a las desconocidas. Y a partir de ahí empe-
cé a indagar en la tradición oral conservada, 
especialmente la recogida por la Fundación 
Belenos. También acudí a los romances de 
época —recojo en el texto algunos sobre el 
rey Rodrigo—, a las crónicas de Pedro del 
Corral, incorporo los últimos descubrimien-
tos arqueológicos, etc. Mi formación medie-
valista hizo el resto.

> La novela tiene un tono épico y le-
gendario, pero también se enfoca en la 
humanidad de los personajes, especial-
mente en las mujeres guerreras. ¿Cómo 
equilibró estos dos aspectos, lo histórico 
y lo legendario?
Las leyendas se construyen a posteriori; cuan-
do suceden los hechos que darán lugar a una, 
nadie es consciente de su protagonismo futu-
ro, ni de estar dejando huella. La novela es, 
básicamente, la rememoración de sus vidas 

que hace Aurelia Asuera en el año 745, duran-
te el entierro de Sancha. Ella loa los méritos 
de su hermana, pero ni ellas ni ninguno de 
sus coetáneos, salvo Bernardino, el monje vi-
sionario, es consciente de estar edificando un 
nuevo reino.  

> La figura de Pelayo, aunque presente 
en su obra, no es la protagonista. ¿Qué 
opina sobre la forma en que la historia 
tradicional ha representado a este héroe 
y cómo su novela presenta una visión 
más matizada de su entorno y las muje-
res que lo acompañaron?
Pelayo es un mito fundacional, pero también 
un personaje que encarna la resistencia de un 
pueblo ante los invasores. En este sentido, fue 
utilizado por tirios y troyanos a lo largo de la 
historia. Por poner un ejemplo, lo enarbola-
ron comunistas, socialistas y anarquistas en 
la Revolución del 34 y, pocos años después, 
Franco lo convertiría en enseña de la dictadu-
ra. ¡Y eso, tras meternos las tropas moras en 
Covadonga! 

Pilar Sánchez Vicente (Gijón, 1961) es historia-
dora, documentalista y escritora. Desde 1986 
trabaja como profesional de la información 
para el Gobierno del Principado de Asturias, 
actualmente en la Biblioteca Jovellanos de su 
ciudad. Su gran inquietud cultural y social la ha 
llevado a ser miembro de diversas asociaciones 
de biblioteconomía, escritura e información, así 
como a escribir numerosos artículos y publica-
ciones sobre la Historia, la mujer, la juventud y 
el turismo. Ha sido también guionista y presen-
tadora. Como autora, tiene en su haber hasta la 
fecha doce novelas. La primera fue Comadres, 
en 2001, y la siguieron, entre otras, Gontrodo la 
hija de la luna (2004), La diosa contra Roma 
(2008), Luciérnagas en la memoria (2013), Mu-
jeres errantes (2018), La muerte es mía (2020), 
La hija de las mareas (2021) y Madrebona 
(2024), además de la serie policíaca iniciada 
con Operación Dracul, ya con tres títulos. Ha 
escrito también no ficción (Breve historia de 
Asturias, 2006) y colaborado en varios libros 
de relatos. Por su obra, ha recibido los premios 
Adolfo Posada, 8 de Marzo, Comadre de Oro 
Especial, y Timón. Y ahora, su última novela, El 
cantar del Norte (2024), ha ganado el Premio 
Edhasa Narrativas Históricas. 

EN UNA BIBLIOTECA ASTURIANA
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> En El cantar del Norte, el paisaje y los 
elementos naturales juegan un papel esen-
cial, desde el río Mestas hasta las montañas 
de Covadonga. ¿Qué importancia tiene el 
paisaje asturiano en su narración y cómo 
contribuye a la atmósfera de la historia?
Hay tres constantes en mis novelas: dar voz a 
las mujeres, los libros y bibliotecas, y Asturias. 
En esta historia la naturaleza juega un papel 
transcendental; en ese momento, asistimos a 
la expansión de la Iglesia a costa de la desapa-
rición de los cultos primigenios. De hecho, la 
capilla de la Santa Cruz que se construye en-
tonces en Cangas de Onís, se levanta sobre un 
dolmen, en un terreno sagrado ya para los as-
tures prerromanos. Sancha es heredera de esa 
cosmogonía primitiva, ella cree en un mundo 
fundado por la Vieya, tradición que recogen 
diversas fuentes y que es común al tronco cel-
ta; vendría a ser un trasunto de la Diosa Ma-
dre, la Pachamama, presente en casi todas las 
culturas. Por eso pide ser enterrada en el valle 
de Orandi. Quien conozca la cordillera Cantá-
brica, caliza y verde con la mar al pie, sabe que 
es un paisaje de posibilidades infinitas, duro y 
mágico a la vez.

> Su obra está impregnada de una fuer-
te conexión con la identidad asturiana. 
¿Qué papel juega Asturias en su trabajo 
y cómo la literatura histórica puede con-
tribuir a mantener viva esa identidad?
La identidad asturiana se compone de muchos 
factores, intento aportar mi granito de arena 
para recuperar mediante la literatura momen-
tos históricos en penumbra, de los que se sabe 
poco; los fronterizos, como este, son los que 
más me gustan, pero ya tengo escritas novelas 
de todas las épocas, desde el 6.500 a.C. —Ma-
drebona—, al siglo XX: Mujeres errantes. 

> Tiene una carrera literaria amplia, 
con libros de ficción y no ficción. ¿Qué 
diferencias encuentra al escribir sobre 
historia, en comparación con otros gé-
neros? ¿Y cómo esta experiencia le ha 
influido en tu tratamiento de El cantar 
del Norte?
Al escribir sobre historia me siento cómoda 
porque ya controlo el proceso, las fuentes… 

pero es también muy exigente; aunque siem-
pre se puede escapar algún gazapo —y alguien 
te lo pillará, no lo dudes—, no te puedes per-
mitir anacronismos ni errores. En eso, soy un 
poco obsesiva y es lo que más tiempo me lleva, 
los pequeños detalles, que son los que hacen 
grande una novela. 

> ¿Cómo ve la evolución del género de la 
novela histórica en España y qué piensa 
sobre su impacto en el público actual? 
¿Qué considera que hace especial a El 
cantar del Norte dentro de este panora-
ma?
Cuando en 2008 publiqué La Diosa contra 
Roma, me crucificaron en los foros por ha-
ber puesto a una mujer como caudilla de los 
ástures. La mayoría decían que no la leerían 
por semejante anatema. Hasta ahora, cuan-
do aparecía una tumba con ajuar guerrero, 
se deducía que era de un hombre y con las 
modernas técnicas se está confirmando que 
muchas eran mujeres; y nadie duda de la 
existencia de Boudica, contemporánea de 
Imborg. Afortunadamente, esa inflexible y 
patriarcal percepción decimonónica del rela-
to de la historia va quedando relegada. ¡Pero 
todavía queda mucha caspa en el sector! Res-
pecto a El cantar del Norte, cabe decir a los 
lectores que es la versión jamás contada de 
la historia más mítica de Asturias, sobre la 
que tanto habrán leído. Partiendo de que la 
verdad es la más verosímil de las mentiras 
posibles, creo que el jurado valoró su credi-
bilidad, cómo refleja el espíritu de la época 
y la veracidad, como decía, de los pequeños 
detalles de la vida cotidiana. n
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